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Desde que el Homo Sapiens hizo su
aparición sobre la tierra, hasta hace sola-
mente 8.000 ó 9.000 años que empezó a
domesticar ciertas especies animales, no
hubo otra alternativa para la alimentación
del niño, en los primeros meses de la vida,
que la lactancia materna, proseguida hasta
que una dentadura suficiente permitiera ini-
ciar una alimentación variada. Cuando esta
lactancia materna por cualquier motivo
(fallecimiento, abandono, severa agalactia,
etc.) no era posible, el lactante quedaba con-
denado a morir por inanición a no ser que
otra hembra sustituyera voluntariamente a
la madre en sus funciones nutricias.

En el Neolítico, aquel hombre primiti-
vo cazador y nómada modifica radical-
mente su modo de vida. Se hace sedenta-
rio, agricultor y ganadero. La oveja, la cabra
y la vaca, además del perro (su primer com-
pañero) forman parte de su hacienda. A
partir de este momento, el niño dispone
para su alimentación, además de la leche
de mujer, la de los animales domésticos. La
experiencia enseña, sin embargo, desde un
principio, que la sustitución de la leche
materna por la leche de animales no puede
hacerse sin graves riesgos para el lactan-
te. Se ignoran las causas íntimas del fenó-
meno, pero es evidente que alguna dife-
rencia importante existe en la composición
de esos líquidos de aspecto tan similar a
primera vista. Con el tiempo se ensayan
leches procedentes de otras especies que se
logra también domesticar (burra, yegua,
etc.). ¡Los mismos descorazonadores resul-
tados! La morbi-mortalidad en los niños
criados artificialmente es siempre muy
superior a la de sus congéneres alimenta-
dos al pecho.

Esta situación permanece inalterable a
través de los siglos, a pesar de todos los
intentos para buscar alguna solución satis-
factoria. La leche materna solamente es
reemplazable con garantías de éxito por la
leche de otra mujer, consecuentemente

conocemos la existencia de nodrizas en las
más antiguas civilizaciones.

Solamente al finalizar el siglo XIX, a par-
tir de los descubrimientos de Pasteur y de
los primeros análisis químicos que mostra-
ron groseras diferencias en la composición
de la leche humana y las de otras especies
animales, la utilización de la vaca (la más
asequible) diluida, azucarada y esteriliza-
da, representa, pese a su elementalidad, un
paso importante en la práctica de la lactan-
cia artificial.

Desde entonces, y muy especialmente
durante los últimos decenios, la industria
alimentaria con su formidable progreso
pone a disposición del puericultor alimen-
tos cada vez mejor tolerados por el lactan-
te, hasta llegar a las fórmulas adaptadas
actuales cuya composición química se ase-
meja ya mucho a la leche de mujer. Gracias
a estos productos, la alimentación artificial
del niño se hace más fácil. La exigencia de
la crianza al pecho no se presenta ya con la
perentoriedad de antaño y en plena euforia
llega a decirse con imprudente ligereza que
en los pueblos civilizados ya no es necesa-
ria la lactancia natural (Morris).

Todas las consideraciones anteriores,
juntamente con los profundos cambios
socioeconómicos acaecidos durante la últi-
ma centuria, han logrado que la lactancia
mercenaria tan extendida hasta fechas muy
recientes, no sea ya felizmente más que un
recuerdo de tiempos pasados.

Pero retrocedamos al siglo XVIII, siglo
de la ilustración o de las luces. Se trata de
un período de rápida evolución de la vieja
estructura rural-feudal a una nueva bur-
guesa-industrial. El siglo XVIII es testigo
de un importante crecimiento de la indus-
tria, el comercio y la navegación; de un
incremento de la riqueza en suma, así
como de profundos cambios en el pensa-
miento.

Pero la distribución de la riqueza es
muy irregular. Las diferencias sociales se
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acentúan alarmantemente, no obstante las
bellas palabras de los filósofos que predi-
can la filantropía, la igualdad y la fraterni-
dad. Mientras los campesinos en el agro y
los proletarios en los suburbios se debaten
en la miseria, la nobleza, la corte y la nueva
burguesía capitalista disfrutan alegremen-
te una vida fastuosa y despreocupada.

El lujo en los aristocráticos salones es
escandaloso. Las damas lucen costosos ves-
tidos provocadoramente escotados, exhi-
ben complicados peinados y joyas esplén-
didas; los atildados caballeros compiten con
las señoras en compostura y adornos. Parece
que el hedonismo es el único norte de sus
vidas y ... en ese fastuoso marco, ¿cómo
dedicarse a lactar a un bebé con la inso-
portable sujeción que ello comporta? ¿No
son bastante nueve meses de gravoso emba-
razo para prolongarlos luego con una larga
lactancia como cualquier ruda campesina?.

En los salones se oye música, se danza,
se murmura, se coquetea y hasta se habla
de arte, de filosofía y de política.

Entre tanto, la medicina ilustrada (algu-
nos espíritus selectos) se interesa por deter-
minados grupos de edad y estratos de la
población hasta entonces gravemente des-
cuidados; especialmente por los niños, cuya
mortalidad masiva comienza a considerar-
se un escándalo. No obstante, los resulta-
dos prácticos conseguidos son desalenta-
dores.

La alimentación artificial con leche de
animales, aunque utilizada desde épocas
remotas, suscita un interés creciente.
Numerosos pediatras tratan de perfeccio-
nar su técnica y mejorar sus resultados, pero
las opiniones se hallan muy divididas.

Baldini, Roulin, Rosen von Rosenstein,
etc., proponen diversos modelos de bibe-
rones. Armstrong, con buen sentido, reco-
mienda hervir la leche, lo que rechaza
Cadogan por el cambio de sabor que la ebu-
llición produce. Moss señala la gran simili-
tud entre la leche de burra y la de mujer y

Desseartz establece un orden de preferen-
cia entre las distintas especies: leche de
mujer, de burra, de cabra, de vaca y de
oveja.

Alphonse Leroy opina que las virtudes
de la leche se deben a un principio vital que
desaparece en contacto con el aire; por con-
siguiente, preconiza la tetada directa del
animal correspondiente, lo que realiza con
los niños del hospicio de Aix en Provence,
que él dirige, utilizando cabras. La dismi-
nución de la mortalidad que con este pro-
ceder pretende haber conseguido despier-
ta un vivo interés, pero desgraciadamente
no es confirmada en otras instituciones.

Cadogan, excesivamente optimista,
piensa que la leche de animales no es noci-
va si se respetan las sencillas reglas que él
preconiza, pero Van Switten (sin duda algu-
na el más sensato) no comprende cómo un
niño constituido para digerir la leche de
mujer, puede soportar la que proviene de
especies inferiores tan distintas de la nues-
tra.

A pesar de todos los esfuerzos, la mor-
talidad de los niños sometidos a lactancia
artificial es aterradora; tanto que se elude
en lo posible, incluso en los hospicios, enco-
mendando los niños a nodrizas mercena-
rias. Tampoco así son satisfactorios los resul-
tados.

Las familias acomodadas traen las
nodrizas a sus casas donde pueden fácil-
mente controlarlas, pero ello determina el
abandono por aquellas de sus hijos, expues-
tos a todos los riesgos de la lactancia arti-
ficial en las manos inexpertas de abuelas,
tías o vecinas.

La mayor parte de los niños por razo-
nes económicas son enviados para su crian-
za a las aldeas. Las nodrizas abundan en el
agro; la precaria situación de las familias
campesinas se alivia en parte con el ingre-
so suplementario que produce la crianza de
un niño extraño. Muchas jóvenes solteras
(tan grande es su miseria) buscan adrede el

embarazo para ganarse como nodrizas el
sustento. La lactancia mercenaria en sus dos
modalidades -en casa de la nodriza o en el
domicilio de los padres- predomina con
mucho sobre la materna. En París, por ejem-
plo, un estudio realizado en 1780 sobre
21.000 niños, revela que solamente 1.801 son
lactados por sus madres; el resto casi en su
totalidad, por nodrizas; muy pocos con
leche de animales.

Mientras en otros países se ignora ofi-
cialmente el problema, en Francia se crea
en 1759 el Bureau des Nourrices de la rue
Ste. Apolline y se promulga un código
dando normas sobre salarios y garantías a
los padres sobre la calidad de la leche y
salud de la nodriza. El Bureau des Nourrices
se encarga del transporte de los niños, cuyos
protectores naturales en el medio rural serán
los párrocos y los alcaldes. Alcanzaron tris-
te celebridad aquellos tétricos «trains des
nourrices» donde tantos niños inocentes
emprendían un viaje sin retorno.

Y ... no es éste el primer intento de
reglamentación de la lactancia mercenaria;
ya en 1715 (en tiempos de Luis XIV) una
Real Cédula establecía severas penas para
sancionar incluso con castigos corporales
las neglicencias y trapacerías de las nodri-
zas.

En Inglaterra también se hacen impor-
tantes esfuerzos para la protección de los
niños, como refleja la creación de la Inclusa
de Londres en 1741, y la apertura por
Armstrong (1765) de un dispensario para
la asistencia de niños pobres. En 1769 J.
Hanway obtiene un Real Decreto por el cual
las parroquias londinenses deben mandar
a los lactantes de las familias sin recursos al
campo, para ser criados allí por nodrizas
mercenarias.

Con todo ello no se consigue evitar una
mortalidad enorme, un verdadero holo-
causto de inocentes. Cadogan llega a afir-
mar que no es menos inhumano enviar un
niño a la nodriza que abandonarlo.
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Ésta es la situación a mediados del siglo
XVIII, cuando en 1762 publica Rousseau su
famoso «Emilio» o «De la educación», que
tanta sensación ha de causar en la sociedad
europea de su tiempo. En él arremete vio-
lentamente contra las frívolas madres
inconscientes que soslayan el sagrado deber
de lactar a sus hijos y fustiga a las nodrizas
negligentes y despiadadas que maltratan a
los niños a ellas confiados. Sus diatribas son
realmente impresionantes.

En el capítulo primero dice así: «Desde
que desdeñando las madres su primera obliga -
ción, no han querido criar a sus hijos, ha sido
indispensable confiarlos a mujeres mercenarias
que viéndose madres de hijos ajenos en cuyo
favor no les hablaba la naturaleza, sólo han pen -
sado en ahorrarse trabajo. Hubiera sido forzo -
so estar en continua vela si el niño estuviese
libre, pero bien fajado y atado lo echan en un rin -
cón sin curarse de sus gritos. Con tal de que
no haya pruebas de la negligencia de la nodriza,
con tal de que no se rompa el niño un brazo o
una pierna, ¿qué importa que se muera o que
contraiga achaques para el resto de su vida?.»

«Estas amantes madres que desprendién -
dose de sus hijos, se entregan con júbilo a las
diversiones y pasatiempos de las ciudades, ¿saben
acaso cómo tratan en la aldea a su hijo envuel -
to en fajas y pañales? Al menor ruido lo cuel -
gan de un clavo como un lío de ropa vieja y así
crucificado permanece el niño mientras hace la
nodriza sus haciendas.»

«Alegan que dejando a los niños libres
pudieran contraer malas posturas y hacer movi -
mientos que redundasen en detrimento de la
buena forma de sus miembros. Este es uno de
tantos raciocinios de nuestra falaz sabiduría que
nunca ha confirmado experimento alguno. De
los muchísimos niños que en pueblos más racio -
nales que los nuestros se crían con toda la liber -
tad de sus miembros, no vemos uno sólo que se
hiera o se estropee. Todavía no hemos pensado
en fajar a los perros y gatos recién nacidos;
¿vemos que les redunde algún inconveniente de
esta negligencia?.»

«Algunas veces he presenciado yo -p r o s i-
g u e- la artería de mujeres mozas que suelen fin -
gir que quieren criar ellas a sus hijos y que sue -
len hacer que les rueguen encarecidamente que
se dejen de tal capricho; haciendo que medien los
maridos, los médicos y especialmente las madres.
Si un marido se atreve a consentir que críe su
mujer al pecho al hijo de ambos, es hombre per-
dido y le tildrán de asesino que quiere dar fin de
ella. ¡Maridos prudentes! Preciso es que sacri -
fiquéis en holocausto de la paz, el amor paterno.
Gracias a que se hallan en las aldeas mujeres
más continentes que las vuestras; mayores ten -
dréis que darlas si el tiempo que así ganan no lo
emplean con hombres ajenos.»

«Indudable es la obligación de las mujeres,
pero como tan poco aprecio hacen de ello, pre -
guntan si es cosa indiferente para los niños
mamar la leche de su madre u otra cualquiera.
Esta cuestión de la cual son jueces los médicos,
ha sido a mi parecer resuelta a satisfacción de
las mujeres y yo, por mí, pienso también que vale
más que mame el niño la leche de una nodriza
sana que la de una madre achacosa.»

«¿Debe, empero, mirarse esta cuestión mera -
mente bajo el aspecto físico? ¿Necesita menos el
niño del cuidado de una madre que de su pecho?
Otras mujeres y hasta animales le podrán dar la
leche que ésta le niega, pero la solitud mater -
nal nada la suple. La naturaleza corregirá poco
a poco la primera inclinación de la nodriza,
haciendo que tome el niño el cariño de verdade -
ra madre, pero hace falta algún tiempo. De esta
última ventaja misma procede un inconvenien -
te que bastaría por sí solo para quitar a toda
mujer sensible, el ánimo de dar su hijo a que lo
críe otra; que es el de ceder parte del derecho de
madre o más bien de enajenarlo; el de ver que su
hijo quiere a otra mujer tanto como a ella y aún
más; el de contemplar que el cariño que a su pro -
pia madre conserva es gracia, mientras que el
que tiene a su madre adoptiva es justicia; por -
que ¿no debo yo el afecto de hijo a aquella que
tuvo conmingo los afectos de madre?.»

El impacto que el «Emilio» de Rousseau
produjo en la sociedad ilustrada del siglo

XVIII fue extraordinario. Censurado acer-
bamente o alabado con entusiasmo, susci-
tó entre sus contemporáneos interminables
polémicas. Pero es preciso reconocer, nos
guste o no, que nadie como él se atrevió a
denunciar con valentía la funesta costum-
bre de las damas acomodadas que entrega-
ban sus hijos a las nodrizas, negándoles el
único sistema racional de nutrición en todos
los tiempos: la lactancia materna. Expresó
con toda claridad los beneficiosos efectos
del aire puro, los vestidos holgados y que
el niño no es un hombre en miniatura, sino
un organismo en crecimiento físico y espi-
ritual en pos de su destino.

Señaló con certera visión algo que hoy
consideramos incuestionable: la gran impor-
tancia de la madre en el desarrollo psico-
afectivo del niño. De los primeros contac-
tos madre-hijo depende toda la vida ulte-
rior del sujeto, porque es aquí, en el regazo
materno donde tiene lugar la adaptación a
un modelo de vida y a un ambiente en el
cual tendrá que desenvolverse en lo suce-
sivo.

Después de Rousseau se inicia una acti-
va propaganda en favor de la lactancia
materna y aunque no en la medida desea-
ble, algo se modifican las costumbres.

Pero ... el glorioso autor del «Emilio»,
tan severo al enjuiciar la conducta de los
padres que incumplen sus naturales debe-
res, no predica con el ejemplo. Rousseau
abandona en el hospicio uno tras otro recién
nacidos, los cinco hijos que tiene de su com-
pañera la pobre Teresa le Vasseur. Y la única
justificación que de este inexplicable pro-
ceder nos ofrece en sus «Confesiones» es la
siguiente: «Que entregando mis hijos a la edu -
cación pública por serme imposible educarlos
por mí mismo, al destinarlos a ser obreros y cam -
pesinos mejor que aventureros o andariegos, creí
hacer un acto de ciudadano y de padre y me con -
sideré como un miembro de la República de
Platón», y más adelante insiste: «Bien consi -
derado todo, escogí para mis hijos lo mejor o lo
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que creí serlo. Yo hubiera querido y quisiera toda -
vía haber sido criado y educado como lo han sido
ellos».

Digamos, por último, que J.J. Rousseau
conoció en Venecia y luego convivió en
París con el caballero guipuzcoano Ignacio
Manuel de Altuna y Portu, llegando a inti-
mar hasta el punto que proyectaron vivir
juntos en Azcoitia al regreso de Altuna a su
patria. Circunstancias ajenas a su voluntad
impidieron que el proyecto se realizara;
pero en sus «Confesiones» nos ha dejado el
ginebrino un elogio tan encendido de su
amigo, como pocas veces se habrá hecho de
persona alguna.

Para terminar, es de justicia reconocer
que desde su tribuna filosófica literaria
influyó Rousseau con eficacia mayor que
los médicos de su tiempo en la recta orien-
tación de la higiene alimentaria del niño.

En nuestro País Vasco fue también muy
frecuente la lactancia mercenaria en épocas
pasadas y ha perdurado hasta fechas rela-
tivamente recientes. Como en otras nacio-
nes, la lactancia en casa de la nodriza, en el

caserío, predominó ampliamente sobre la
realizada en casa del niño, y es preciso pro-
clamar (con verdadera satisfacción porque
evidencia la alta moralidad de nuestros
aldeanos) que salvo rarísimas excepciones,
nunca revistió los trágicos caracteres que
denuncia Rousseau en la campiña france-
sa. Por el contrario, los lazos de entraña-
ble afecto entre la madre adoptiva y el niño
criado a sus pechos, perduraban ordinaria-
mente toda la vida.

A modo de botón de muestra, resulta
ilustrativo el libro publicado en Pamplona
en 1801 bajo el título (largo y prolijo al gusto
de la época) de «Causas prácticas de la muer -
te de los niños expósitos en sus primeros años.
Remedio en su origen de tan grave mal y modo
de formarlos útiles a la Religión y al Estado con
notable aumento de la población, fuerza y rique -
za de España» por Don Joaquín Xavier de
Uriz. En él puede comprobarse que el tema
capital y obsesivo de la obra, al igual que
en casi todos los tratadistas contemporáne-
os, lo constituye la alimentación de los
niños. Consciente Uriz de las dificultades

de la lactancia artificial, así como de encon-
trar en la ciudad nodrizas adecuadas inter-
nas o mediopensionistas, propugna enviar
los niños a lactar fuera de la inclusa, reco-
mendando las aldeas como lugares idóne-
os, «ya que allí se dan mejores condiciones higié -
nicas y es más fácil encontrar excelentes nodri-
zas».

En el camino viejo que desde Loyola
conduce hasta Azpeitia siguiendo el curso
del Urola, a unos 300 metros de la casa torre,
se alza el caserío Eguibar, donde una lápi-
da adosada al muro, nos recuerda que allí
fue criado San Ignacio de Loyola.

No se trata del siglo de las luces, ni
podemos tildar de cómoda frivolidad la
conducta de Doña Marina Sáenz de Licona
ya fallecida tras haber dado 11 hijos al solar
de Loyola. Solamente queremos recordar
que el santo fundador conservó siempre
un entrañable cariño a la familia de
Eguibar que consideró como una prolon-
gación de la suya propia; cariño que fue
generosamente correspondido por todos
ellos.


